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f^a Jiwenlnd Lilcí aria 

CAMINO DE LA PLAZA 

La taróle asta esp.leiiclpr^sa 

y al loco rvlH(;er^cpij,YÍcla.,.|j ,^.1 a. 

Hoy no liiiy |Í|t|elo3j^lif)X apjjüíig.'íeii.ns, 

7ii privacioii^es^ nj QUÍ^ÍISJ.J^ i.ii,.(9) '.,> 

ni presen tiinientoij trist9s,f> ¿,.,;!jiil v 

ni pesare;), n.i.desdicbíi.s; . • .i •.. 

n i dudas qne eLalraa postran, 

ni temores que contr is tan. . . 

Hoy todo es gozo, venturas , 

il\isiones, a legría; 

contento, placeres rápidos 

qne nn ins tan te nos fascinan; 

a lgazara , voces, palmas, 

ver t ig inosas sonrisas. . . 

¡La sangre española liieve! 

¡Pronto empezará la lidia,! 

Caminito de la plaza 

dando voce-s inaudi tas , •• 

la muchedumbre frenética 

con aire marcial camina . 

¡Qué cuadros! ¡Nadie está, tr iste! 

H a s t a el pobre que mend iga 

parece que dis t ra ido 

con agenas a legr ías , «IIJIKU 

á mendigar uo se a t reve < iir!Oi'; 

y de sus penas se olvida! 

Aqui una dama que lleva 

tan bien puesta la mantil la; 

que al pasar, todos los homibre 

con entusiasmo la g r i t an : 

"¡ole la sal y salero 

de las mujeres bonitas.'» 

•'¡Viva la gcacia.'> «¡Ohi 

la t ier ra é María Santisi i ^ ^ 1 2 
«/Después de que usted me mire, ¡ 

que me peguen la punt i l la . '^ '1^»''»•^'• 

AUi un pollo que presume % « 

p o r q u e su novia dilnaf üífitl j r,'j 

ton insulsa como liermosa) 

con mucho amore le .mira . 

Al lá un ooohe enga lanado , •ifril ¡ I 

1'ie conduce la cuadri l la . .' ' , 

Allá UU9S calaveras , M i l ; Í'.I 'J!- --

que l levan la pr imer }j¿¿¿mrt 

y para no abandonarla 

salchichón y manzani l la . 

"^Más allá dos n iñas cursis 

^íoii la clásica manti l la , 

^ue esperan corno alma en peinaiOB'iSiíit; 

da amor palabi-as mentidas.¡, .-;> ¡í^-jijf, 

Ua coche que veloz pasa 

lleno dtegéuÉé qué ¿ r i t a : 

*'¡-i los toros!» c¡Alos toífOs!,,' '••'•'̂ •• '̂ 

SO 

A !o{: 

i í : ' ! SÍ) »fU»ílU; , 

«¡Adiós priiice.sa'i'*'jj4.'ítios't'u!»'' 

"¡Riá cochera, m'As de prisa!,', 

• '"'¡A Id.storós; á'lóa toros 

que va á empezar fíf'cónida!,, 

Y una chula descarada 

que (iOírdesparpajo mira 

y va der ramando sal 

por las cerras del tíanila... 

Y chulones aburr idos , 

y mujei-es muy Donilas,, 
. .¿ . . . ^- •, •- --..j • t j p u u - r . ' ; - . . . 

y Sombreros cordobe.se, 
, . : - ; . • ' • • • • • ' • ' • • i > C - 3 " . ! ^ 

"'" Y ' " a n i o n e s de n iáni la , ' . ,, , 
- i ! ",; , •• .,,. .aii-)iOiidiJ.-o 
' ' yc l iaqué t i i l as toreras, 

Ki'Ü ir- !E<\-'' ' J .*-J •i"'t*' 
3' palmas y oles y v i \as . . . . 

La'tfir 'áé'lst 'á %,sp1éndóro.'!ia 

y al loco placer con vida. 

Hoy no hay duelos, lioy no hay penas, 

ni pesares, ni desdichas; 

líoy lodo es gozo, y venturas , 

mañana . . . ¡será otro, día! 

, î .hJlEMX'GUQUERELLA. 
,, 9Í. í f ldan ' í ' j (••• 

$i [ 

i hílr.^ (|et9Slumbre, tratándose de 
la bulliciosa gente cuya principal 
virtud jamás fué la sobriedad. 

Hemos ya dicho que el buen cara 
observaba mucho, estudiaba el ca­
rácter de cada niño, y para inculcar 
en su ánimo el aiBor á la virtud ja-

Y como el niño «e limitase á ba­
jar la cabeza, elexcelente eclesiás­
tico le instó con su habitual dulzu­
ra, y el niño contestó: 

Ayer no merendó porque mí bue­
na madre no había comido. 

"-^¡Ñó-liábfá comido! /¿Pues no 

más ofrecía premio; porque decía, y cobró ayer su exigua pensión? 

iieuT 1 

V 

— ( « O » ) — 

El excalente párroco de un pue­
blo observaba con especial aten-
cian á los niños. 

Decía, y decía muy bien: «El 
hombre será lo que haya sido ®1 ni-
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ño. > 
La casa del buen eclesiástico, 

más que,una casa parecía escuela: 
tal era la multitud de niños que en 
ella solía hiber. 

La algazara infantil alteraba el 
orden en aquella morada, tranquila 
durante las horas de escuela. Y el 
buen eclesiástico veía y observaba, 
sonreía observando, y solamente to­
maba la palabra cuando algún dia­
blillo proponía á sus compañeros al­
gún juego quepudiera serles perju­
dicial. • -,.jnv.iii!«i""' 
' No hay para'qué decir si ^faltaría 
la correspondiente merienda á la 

muy bien: 
—El premio para después, cuan­

do se haya merecido por heclios na­
turales y expontáneos. El premio an­
ticipado trae hipócritas y embuste­
ros, que es lo mismo. 

Uno tarde, al repartir como de 
costumbre la merienda, el cura ob­
servó que un niño, la rechazaba. 

—¿No te gusta?—le preguntó. 
; —Sí, señor. ' '̂ '''•-' 

—¿Estás enfermo? 
—No, señor. 
•—¿Por qué no meriendas? 
—No tengo gana. 
Siempre observador el párroco, 

notó que el rostro del niño se ha­
bía puesto encendido al decir que 
no merendaba por falta de apetito. 

Era, naturalmente, veraz, y la 
mentira, por más que en aquel ca­
so fuese disimulada, no podía salir 
de sus labios sin dejar sobre el ros­
tro algún signo, aunque fuese fugaz, 
ostensible. 
Al siguiente dia, IgL êsceiía presentó 
mayor interés. ..«.iitoii iiu oh- OÜ.*:Í¿«I IOL a*|. 

El buen párrocs observaba ocul­
to por una puerta, y vio al niño re­
correr con la vista á cuantos le ro­
deaban, y convencido de que na­
die le miraba, encarnado el sem­
blante como una amapola, guardó 
en sus bolsillos la merienda. 

Poco después apareció' él sacer­
dote, llevó al niño á su despacho, 
y entabló ,el siguiente diálogo; 

—¿Porqué no meriendas hace 
dos días? Di la verdad; tú hó eres 
embustero, y por eso te ruborizas­
te ayer al contestar «no tengo ga­
na». . ••••" . ,• •• , " — 

-—Sf,"señor. 
—¿Y no le dura todavía? 
—Se la dio entera'á' una' vecina, 

á quieníis'Hfebé dinero desde que 
yo estuve enfermo, y la avergonzó 
en la plaza. 

—^Buenó es saberlo, para saber 
lo que es la caridad cristiana: y hoy 
¿no comió tu madre? ' 

-vr * .fcJiWiJi 

: —No, «(ñor. 
—¿Ypor eso no lias merenda­

do? 
El niño comenzó á llorar en si­

lenció," y púsese encarnado como 
lá grana. _• . , , • 

: —Vamos, hijo mió, buen ánimo, 
que yo te ahorraré el mal camino. 
Ayer no quisiste merendar porque 
te dolía comer no habiendo comido 
tu madre; y hoy, creyendo que no 
te veían, has guardado tu merienda 
para llevársela... No jlores, querido 
mío, tu acción es meritoria; pero se­
rénate y merienda. 

•—No, no síftor. 
—Tomaré la mitad. 

^y. i-^Nb, por cierto; merienda, y 
después te acompañaré á casa, y á 
tu madre nada le faltará, como á su 
vecina tampoco le faltará, su mere-
cido. " , , 

Despuás de aquel dia «1 hijo fué 
mirado con el mayor aprecio por el 
buen párroco, quien le dio carrera y 
le hizo llegar hasta ser hoinbre im­
portante; tuvo éste hijos, que fueron 
con él muy buenos, para que no 
faltasen las palabras de eterna ver­
dad. •' ' " " 

Con la vara qué midieres se­
rás medido. 

a'jíioo nJ 
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